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-Yo no puedo deciros mas, obedeced al conde de Morella, 
alejaos de esta tierra maldita, y salvad á la hija de vuestro rey. 

-Un último favor, caballero. 

-Hablad. 
-No me dejeis solo en estos momentos, ofrecedme salvará 

doña Blanca, ved que estoy solo y la desgracia me sigue como 

una sombra. 
-Manzanedo, esta misma noche estaremos dentro de la pla­

za, y os juro bajo mi fé de caballero, que la hija de Isidro de 
Borbon será protegida por mi acero hasta ponerla en las orillas 
del Océano. 

-Gracias, gracias, murmuraba llorando el fiel amigo de los 
Borbones, ya nada nos detiene en este suelo; me arrepiento de 
haber pisado las playas de mi patria; vine como el hijo ingrato 
á venderla, y el cielo me castiga ____ estos remordimientos que 
me acosan serán el torcedor perpétuo de mi existencia; yo sien• 
to que mi vida va á acelerarse con estos sufrimientos; quisiera 
con mi sangre borrar el pasado, pero esto es imposible ____ im• 

posible! 
-Aprovechemos el armisticio; con un tanto de arrojo nos 

ponernos dentro de la ciudad, porque va á lleg9,r un momento 

aflictivo en que puede peligrar la vida de hi condesa; la terce-. 
· ra paralela sobre el fuerte de Ingenieros está ya establecida, y 
todo dispuesto para un ataque general, que acaso no será resis· 
tido por los republicanos. 

-Ellos morirán antes que los franceses pisen uno solo de sus 

parapetos; os confieso que el orgullo nacional se siente halaga· 
do; hemos visto la defensa heróica de la plaza, y detenido al 

ejército frances frente á esos muros desmantelados. 
-No malgastemos el tiempo; seguidme, que ya la nocbecae 

á toda prisa. 
El arrojado aventurero, seguido del infeliz secretario de Ca­

brera, echp á andar rumbo á las manzanas del Hospicio, para 
proporcionarse la entrada á la ciudad. 

{)AP!TULO XIV. 

P,n y p1lvora. 

I. 

Los dias que succedieron á la batalla de San torenzo, Forey 

trató de tomar á viva fuerza la plaza de Zaragoza atacando el 
fuerte de Ingenieros que se sostuvo heróicamen te. 

Las municiones tocaban á su término, y el hambre se hacia 

sentir á un estremo espantoso; un puñado de habas tostadas era 
ya todo el alimento que podia proporcionarse á los ,ioldados, 
que exhaustos y sin fuerzas quemaban ya sus últimos cartu­
chos sobre el enemigo. 

La plaza habia llegado á su último dia, y el general o;tega 
reunió á los gefea para resolver sobre situacion tan extrema. 

Aquellos hombres empeñados en la lucha temible del herois­
mo, tuvieron que ceder ante la realidad de los hechos, y comG 

un último rasgo de su valor indomable quisieron que pasara el 
ataque iniciado por los franceses antes que ajustar los prelimi­
nares de una capitulacion. 

El 19 de Mayo, que la historia marca como término al sitio 
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de Zaragoza, se oyeron al amanecer las rodadas de .la artillería 
sobre la línea enemiga, y era que ya la última paralela estaba 

concluida y saludaría con sus cañones al fuerte de Ingenieros. 
Los soldados del reducto en la rabia de su situacion estaban 

ansiosos de verter su sangre. 
A las primeras luces del amanecer, sesenta bocas de fuego 

mandaban con una increíble celeridad sus proyectiles rayados 

sobre el fuerte de Ingenieros. 
La línea de ataque francesa era formidable, la tercera parll' 

lela contaba con doce piezas, y las baterías de los ramales del 
molino del Cármen y garita· de Teotimehuacan habían sido 
aumentadas con seis piezas mas cada una. 

Las baterías del Tepotzúchil disparaban sin cesar, enfilando 
las cortinas y baluartes del fuerte, mientras que zuavos y caza­
dores se acercaban al galsis de Ingenieros. 

El fuerte Zaragoza y el Cármen protejian con sus fuegos al 
punto atacado; Pinzon y Ghilardi compartían los últimos com• 
bates al frente de sus arrogantes batallones. 

Trascurren aos horas de aquel fuego mortal y el espectáculo 

es profundamente doloroso; las brPchas están practicadas y el 
fuerte está casi reducido á escombros, y aquel desastre es de 
imposible reparacion, 

Entre el destrozado césped y loa gaviones y sacos á tierra 

despedazados, están los artilleros y zapadores agonizantes, otros 
se arrastran entre los cadáveres y mueren sin exhalar una queja. 

La mayor parte de la artillería yace desmontada y los pelo­
tones muertos entre los cañones y ruedas desgranadas. 

De súbito una bomba cae entre las siete ú ocho piezas que 
hay .en la plaza del fuerte, veinte artilleros caen deshechos por 

aquellos cawos, y tambien Ochoa á quien las balas habían res­
petado en cien combates, cae herido atravesado de una pierna, 
se apoya en un sargento, que lo sostiene sombrío como la fata­
lidad; á un lado está el gefe García cubierto de tierra y con los 
-vestidos despedazados. 
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Los soldados de Durango y Chihuahua no tienen ya donde 
guarecQrse, algunos permanecen en el camino cnoierto en es­
pern del asalto. 

Cuatro piezas responden á tan formidable fuego con disparos 
lentos, porque ya el parque falta en las cajuelas. 

Cortinas y balua1 tes han desaparecido completamente, no 

hay ya mas que surcos de tierra que han dejado á su paso los 
proyectiles, la brecha es toda la línea, los cañones desmontados 

arrojan el humo de su última descarga, como los moribundos 
el postrer aliento. 

La bandera está acribillada y flota en jirones al paso de las 
balas, sobre su asta hecha pedazos y teñida con la sangre de sus 
hijos muertos en el combate. 

¡Un oficial la sostierw, porque el parapeto está reducido á es-
COJnbros, y no hay donde colocarla! ___ _ 

Patoni está en la plaza del Teducto, dos de sus ayuJantes 
acaban de espirar, otro está tendido, solo Frias y Ramos han 
quedado para acompañar á su bizarro general. 

El gefe de Ing~nieros á pesar de su herida ~ermanece sobre 
los escombros; qmere mas abandonar la vida que aquellos es­
combros que en dias felices habia levantado en union de tantos 
compatriotas que yacían bajo la sagrada tierra de aquellos pa­
rapetos. 

El parque de artillería ha concluido; aquellos valientes que 
no han pedido pan en las negras horas del hambre, piden llo­

. rando "parque" para sus cañones. 

Los a~tilleros retiran dos piezas que han quedado y Y.ª no 
pueden Jugar sobre el enemigo; ellas vuelven victol'iosas alcen­
tro de la ciudad, habían sobrevivido á las rotas murallas de In-
genieros. _ 

Los infantes de Durango y Chihuahua se avánzan á pecho 
descubierto y disparan sus fusiles sobre aquellas sesenta bocas 
que vomitaban bronce sobre las ruinas, ¡demencia del valor de­
Besperado! ¡alarde heróico al caer en el abismo de la tumba! 
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A las nueve de la mañana cesa de improviso el fuego e~emigho, 
b t El fuerte de Ingenieros a disipó•e el humo del com a 0 ---- b 

11 " ºd I queda un monton de escombros, y so re e os, 
desaparec1 o----

1 
. uella bandera es la de la 

una bandera despedazada. ____ aq 

patria! 

II. 

fi • do con el El general Gonzalez Mendoza había c~n ere~c1a 

general Forey sobre los ajustes de u~a cap1tula:~on~ bande-
El sitiado pedía salir de la plaza a tambor ba 1.en ~ y ditQ 

d b á la Capital donde quedana. espe. ras desplega as rum o ' . 
ara continuar defendiendo el territorio patrio. 

p Forey contestó que concedería todos los ho~ore\de_la g:~ 
si se le ofreGia guardar neutralidad hasta la conc us1on e 

campaña. . . ºbl Forey se rebajaba. al 
Aquella proposicion era madm181 e, ~ h bia odido 

injuriar á aquellos bravos soldados á quienes no a p 

\ vencer en fo, artl'na de los combates, . , bº herÓÍellt' 
Celebróse una última junta y se resolv10 sueum !fue otar 

t t an, dose á la merced del vencedor, antes q pa roen e, en reg , , 
algo que rebajase el honor de lo. repubhca. . 11 oehe 

La historia con su mirada implacable acudia aque ~ n ue 
. su álbum frase por frase, aquellas plát1ca.s q para recoJer en , . 

debían resonar en el porvenir, • últillll 
De pi~ la nacion entera! la plaza va á pronunciar su 

palabra! · 

É O DE ÜRJENTE, DEL DJ.I. 
"ÜRDEN GENERAL DEL CUERPO DE EJ RCIT - N udiendo 

17 DE MAYO llE 1863 Á LA UNA DE LA MANANA.- O p l faJI& 
. d fendiéndose la guarnicion de esta plaza, po~ a isB 

seguir e luido las ex1stenc 
absoluta de viveres y por haber conc d tener hoy 
de municiones que tenia, á extremo de no po er sos 
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los ataques que probablementé le dará el enemigo á las prime­
ras luce~ del dia, segun las posiciones que ocupa y conocimiento 
que tiene de la situacion en que se halla esta plaza; oido ademas 
por el señor general en gefe el parecer de muchos de los señores 
generales que forman parte de este ejército, cuya opinion va de 
absoluta conformidad con el contenidO"de esta órden; dispone el 
mismo señor general en gefe: que para salvar el honor y decoro 
del cuerpo de ejérc9> de Oriente y de las armas de la república, 
de las cuatro á las cinco de la mañana de hoy, se rompa todo el 
armamento que ha servido á las divisiones dunmte la heróica 

• defensa que han hecho de esta plaza, y cuyo sacrificio exije la 
patria de sus buenos hijos, para que dicho armamento no pueda 
bajo ningun aspecto, utilizarlo el ejército invasor. 

, , A la misma hora, el señor comandante general de artillería. 
diBpondrá que se rompan todas las piezas con que está arma0.a 
la plaza. 

A la hora ya citada, esto es, de las cuatro á las cinco de la 
mañana, los señores generales que mandan divisiones, á cuyo 
celo y patriotismo queda encomendado el cumplimiento de esta 
órden, así como los que mandan brigadas, disolverán todo el 
ejército, manifestando á los soldados que con tanto valor, abne­
gacion y sufrimientos defendieron la ciudad, que esta medida, 
que se toma porque así lo marcan las leyes de la guerra y de 
la necesidad, no los excluye de seguir prestando sus servicios 
al suelo en que nacieron; y que por lo mismo, el citado señor 
general en gefe se promete que cuanto antes se presentarán al 
supremo gobierno, para que en torno suyo sigan defendiendo el 
honor de la bandera mexicana, á cuyo efecto se les deja en ab­
soluta libertad y no se les entrega en manos del enemigo. 

Los señores generales, gefes, oficiales y tropa de que se com­
pone este ejército, deben estar orgullosos de la defensa que han 

hecho de esta plaza, y que si ella va á ser ocupada, es debido, 
no al podet de las arrnas fnincesas, sino á. la falta de víveres ¡¡ mu­
niciones, como lo demuestra el hecho de que hasta esta hora 
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.t:,:"'toda ella con sus respectivos fuertes..::il' se halla en poder 

del ejército de Oriente, á e:x;cepcion del fuerte de San Javier y 
unas cuantas m3,nzanas de una de las orillas de la ciudad. 

A las cinco y n'iedia de la mañam1, se tocará parlamento, y 
se izará una bandera blauca en cada uno de los fuertes y cada 
una de las manzanas y (lltlles que dan frente á las manzanas y 
calles que ocupa el enemigo. 

A la misma hora estarán presentes los s¡¡ores generales, ge­
fes y oficiales de este ejército en el átrio de Catedral y palacio 
de Gobierno para rendirse pris¡oneros, en el concepto, que res­

pecto de este punto, el general en gefe no pedirá garantías de 
ninguna clase para los prisioneros, y por lo mismo los señores 
geuer~les/'gefes y oficiales ya cita dos, quedan en absoluta. li• 
bertad para elegir lo que crean mas conveniente á su propio 
honor de militares y á los deberes que se han contraido para 
con la nacion. 

Los caudales que existen en la Comisaría, se repartirán pro­
porcionalmente entre la clase de tropa. 

De órden del señor general en gefe, el cuartel-maestre, ge• 
neral Mendoza." • 

Esta es la página de oro del sitio de Zaragoza; ella dirá á la 
historia y al porvenir, que los primeros soldados del mundo, 
que ese ejército que recorre vencedor los escarbados camposde 
la Europa, y cuyo nombre se lee sobre las posiciones mas for• 
roidables del Viejo Mundo, encalló como una nave gigante en 
los sagrados muros de Zaragoza, y su bandera, como un home• 
nage al heroismo de nues.tros soldados, no se enarboló victorio­
sa en los p[llacios de Puebla. 

El estandarte de la Francia solo flamea sobre los muros que 
han asaltado sus legiones. 

.. 

• 

• 

CAPÍTULO XV. 

Postrem11 nox. 

I. 

El general Gonzalez Ortega babia tomado sus disposiciones 
~ra el cumplimiento de la heróica resolucion tomada en la. 
Junta de guerra, 

Cuando los b~avos generales salieron en silencio y llenos de 
UD& amargtn·a horrible, en direccion á sus cuarteles, para disol­
ver los batallones y romper las armas, Ortega redactó su últi­
ma nota para enviarla al general Forey. 

. Ré aquí su contenido, que tanto importa á la verdad histó­
nca: 

"S - 1 enor genera .-No siéndome ya posible seguir defendien-
d~ es_ta plaza por falt:t. de municiones y víveres, he disuelto el 
e¡erc1to que t b , · , d es a a a mis or enes y roto su armamento inclusa 
toda la artillería. ' 

Queda, pues, la plaza á las órdenes de V. E. y puede man­

darla ocupar, tomando, si lo estima por conveniente, las medi-
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das que dicta la prudencia, para evitar los males qua traerla 
consigo una ocupacion violenta, cuando ya no hay motivo para 

ello. 
El cuadro de generales, gefes y oficiales de que se compone 

este ejército, se halla en el palacio de½ gobierno, y los iudivi­
daos que lo forman se entregan como prisioneros de guer1&. 

No puedo, señor general, seguir defendiéndome por mas tiem­
po; si pudiera, no dude V. E. que lo haria. 

Acepte V. E., etc.-Gonzalez 0rte9a." 

Dobló aquel pliego y esperó á que amaneciese para enviarlo 

al general frances, que á esas horaa ignoraba que estaba ven­
cedor. 

II. 

Manzanedo y el conde del Jaral penetraron en la plaza á fa. 
vor del desórden que ya comenzaba en la ciudad. 

-Qué pasa, señor conde? preguntaba Manzanedo. 
-Noto un movimiento extraño, esos soldados que acaban de 

salir de su cuartel, van desesperados y murmurando en idta 
voz; sea lo que fuere, entrémonos en la casa del señor Mooa; 
mieiatras vos le entregais estos papeles que Je revelan súbita­
mente la existencia de su hijo, yo hablaré con doña Blanca.. 

-Bien; apresuremos el paso, porque estoy temeroso al ver lo 
que está pasando en la ciudad. 

Aquellos dos hombres llamaron á la puerta de la casa del 
señor Mons y penetmron cuidadosamente cada uno en su de• 

partamento. 
Don Fernando dió un toque á la vidriera donde esfaba doít& 

Blanca, ésta salió apresuradamente y se encon.tró con el eondé 
del Jaral. 

-:Blancal esclamó don Fernando sin poderse contener, 
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La jóven se arrojó en los brazos de su amante, y este besó 
oon entusiasmo el rostro angelical de la Montemolin. 

-Fernando, hemos triunfado, la plaza está rendida! 
-Rendida! esclamó con un gozo siniestro el conde, y luego 

añadió con voz sombría: ¡,qué nos imporfo esta victoria? 
-Caballero! prorumpió exaltada la condesa desasiéndose de 

los brazos de eu amante, tqué es lo que decís? 
-Es necesario que me escuches con calma, porque lo que 

voy IÍ decir es espantoso. 

-Hablad, -0aballero, hablad por compasion que me estais ase­
sinando con vuestro silencio! 

-Pues bien, el foco de vuestros sueños, el sol de vuestras 
esperanzas se desvanece al soplo omnipotente de Dios; él no ha 
querido vuestra feliddad. 

La condesa abria inmensamente los ojos y su pecho se agi­
taba en un vértigo terrible. 

-Habeis soñado mucho tiempo con un trono, hé aquí la pá­
gina mas amarga -de vuestros desengaños. · 

El conde mostró los pliegos en que estaba escrita la renuncia 
del principe don Juan de Borbon al trono de México. 

La condesa arrebató los papeles y leyó violentamente aquel 
documento fatal, que arrancaba á su corazon el soñado mundo 
de sus ilusiones; con una crispatura nerviosa, mordió su labio 
hasta hacerse sangre, padeó una mirada torva en su derredor, 
levantóse el cabello de su frente y conteniendo la explosion 
amarga de sus lágrimas murmuró con voz concentrada y ca-
ve . b · ·11 l ·1 · l b di r rnosa: ¡1m ec1 ·---- ¡ a vac1 amon ____ a co ar ª----· 
. -Serenaos, Doña Blanca, vais á perder el juicio. 

-¡Sí, la locura ante -desgracias tan espantosas ____ la abdi-

caeion del sentimiento moral en la lucha de lo irrealizable y lo 
desconocido ____ morir, morir de desesperacion ____ de impo-
tencia!: ___ ¡el infortunio ____ fa predestinacion ____ maldita la 

hora en que se apoderó de mi cerebro la fiebre espantosa de la 
ambicion! 
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Un hombre se puso en su seguimiento hasta d•ule alcance en 
una de las plazuelas mas solitarias de la poblacion, 

-Caballero! caballero! 
-Quién me habla1 
-Sois el conde del J aran 
-A vuestras órdenes, caballero. 
-Sigamos, que tengo algo que deciros. 
Los dos interlocutores echaron paso adelante hasta llegar á 

uno de los cuarteles abandonados . 
-Entremos. 

-Entremos, dijo el conde resuelto á luchar con el destino 
en aquella noche siniestra.-Y bien, qué me quereis? 

-Lo vais á oir, señor conde, 
-Y o no recuerdo haberos hecho ningun mal, 
-Oidme: ayer os hubiera atravesado el corazon por celos, 

porque he sido burlado cruelmente por vos y por una mujer. 
-Mondoñedo, yo ignoraba vuestros amores. 
-Lo Jléj pero despues me habeis escarnecido, pisoteado mi 

corazon, virgen á las impresiones fatales de una pasion que hoy 
maldigo. 

-Teneis razon. 
-Señor conde, no es ese el negocio que nos trae en esta no-

che al borde del abismo que debe tragar á uno de los dos; es la 
v.enganza en nombre de mis hermanos, sacrificados á vuestras 
miras infames de poder y de ambicion. 

-Yo no os comprendo, Mondoñedo. 
-Recordad que en San Andrés pusísteis fuego al parque, Y 

quedaron sepultados bajo aquellos muros esos soldados que eran 

la esperanza. de la nacion. 

-Estoy perdido, murmuró el conde. 
-Desde entonces no habeis cesado de conspirar en contra 

de México; vuestro cómplice, cuyo cadáver se encontró arroja­
do en los campos de San Lorenzo, fué el que dió al general Za-
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ragoza el filtro que lo llevó á la tumba, y todo por vuestros 
consejos é infernales instigaciones. 

-Mentira! gritó el conde tratando de romper aquella situa­
cion. 

-Despues os habeis introducido en nuestro campamento pa­
ra seducir á los incautos y obligarlos á la traicion; pero ellos 
han resistido, y vuestros trabajos han fracasado como el primer 
ataque al fuerte de San Javier. 

-Qué quereis de mi, Mondoñedo? concluyamos de una vez. 
-Oídme hasta el fin. Esta noche se rompen nuestras armas, 

Y la plaza está rendida al ejército frances: la hora que tanto 
habeis esperado llega al fin; pero aun teneis que saltar sobre un 
cadáver, y ese cadáver es el mio. 

-Al fin nos entendemos. 
-Entendidos, señor conde; duelo á muerte! 
-A muerte! gritó don Fernando; y sacó su revólver. 
Mondoñ.edo sacó su cilindro de seis tiros, y comenzaron á 

dispararse á q uemaropa. 
Aquello era espantoso. 
Una bala pasó rozando las sienes del estudiante y arrancó un 

mechon de su revuelta cabellera, 

Otro disparo de Mondoñedo hizo volar el sombrero de bU ad­
versario. 

Los seis tiros habían salido de las pistolas y los combatientes 
nada habían sufrido; la rabia los cegaba y las sombras de la 
noche los envolvían, 

-Vivimos! esclamó con ri~a satánica don Fernando. 
-Vivimos aún! gritó el estudiante, y sin embargo es preci-

so que álguien muera. 
-Pues á la muerte! exclamó el conde haciendo relucir su 

8ilpada. 
-A la muerte! repitió Mondoñedo y echó al aire la suya. 
?ruzáronse los aceros, cuyo chasquido se oia entre el respiro 

llgttado de los batalladores-. 

• 
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' · eangrentada, Q!!tiró sus· brazos rígidos como barras de hierro y 

. se desplomó dando un alarido horrible. 

· Uña carcajada del infierno respondió tras los cristales de la 
ventana, á aquel alarido de espanto y desesperacion. 

Mondoñedo abandonabl} la casa loco y deli,rante, cuando oyó 
la voz del señor Mons qut1 le gritaba: 

·H" t ·b" · t -¡ IJO, ____ I IJO mJO, • 

-Yo soy hijo de la fatalidad! respondió el estudiante. 
Y se perdió en la tinieblas de la noche. 

IV. 

Luego que se supo en los cuarteles la órden del general en 
gefe, los soldados comenzaron. á romper sus armas contra los 

· reductos, muralla'tl y parapetos. f 
Algunos lloraban de despecho y hubo otros queoee arrojaran 

sobre sus bayonetas buscando la muerte, antes que verá ios in­

vasores hollando con su planta, aquellos muros donde estaban 
IIW1 los cadáveres insepultos de sus hermanos. 

Aquella escena era conmovedora, los batallones se desbanda­
ban por las calles de la ciudad. 

Ofanse las imprecaciones .mas terribles, y los últimos dfapa­

roa de la artillería al romperse los cañones que, sobre los para­
petos, babian detenido el impulso del ejército- frances. 

En los escombros del allamtdo fuerte de Ingenieros, se alza­

lljl una hoguera como la pira de aquella inmensa tumba en el 
!aeri~cio heróico de los hijos de Zaragoza. 

La llama devoraba las armas de los defensores del fuerte¡ 
que agrupados en torno de ella, hacían el juramento sagrndo de 
mQl'Ír en defensa de la patria. 

¡Aquel espectáculo grandioso que presentaba un ejército al 
disolverse y qnebrnnta.r sus armas y quemar sus banderas, an-
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tes que doblar la cerviz al enemigo, ~ra la epopeya en el _su­
blime cuadro de nuestra independ1mc1a, era solemne y maJes-

tuoso como el último canto de la Iliada!_ .. 
El sol de Mayo veló sus luces á la ciudad prm~nera y de­

sarmada¡ no quiso alumbrar el estigma de l~ conquista que en 
. hora aciaga pusieron sobre su frente las legiones vencedoras de 

la Francia. 

• 

• 

• 

• 

• 

EPÍLOGO. 

El 18 de Mayo de 863 la ciudad de Zaragoza fué ocupada 
por el ejército de Napoleon III. 

Concentl'lironse los franceses todos en la capital, para seguir 
en esa vía de sacrificios, que determinaron ma.s tarde la salva­
cion de la República . 

Resolvióse por las juntas de guerra, que la defensa se baria 
en el interior del territorio y en las gargantas im1ccesibles de 
nuestras montañas. 

La ~apital se entregaba á las armas conquistadoras. 
El 31 de Mayo de 863, el pueblo armado se dispersaba en 

todas direcciones á defender el suelo pátrio, llevando consigo el 
sagrado depósito de nuestra bandera . 

Sobre aquel estandarte ungido con la sangre de los mártires 
de la independencia, y en aquellos momentos solemnes, la som­
bra inmortal de Zaragoza se alzó con sus sudarios, y como el 
genio ppderoso del heroísmo, impuso sus manos sobre la enseña 
de la patria y pronunció las misteriosas palabras que resuenan 
aun proféticas en el mundo del porvenir: In hoc signo vínces . 

¡CON ESTE SIGNO VENCERÁS! 

• 

• 


